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Introducción

El paisaje ha sido siempre uno de los motivos preferidos para los fotógrafos desde el nacimiento de esta técnica de expresión. Obtener resultados interesantes es más complicado de lo que pueda parecer y con mucha frecuencia llevamos a casa imágenes que poco tienen que ver con lo que hemos vivido y sentido. Si no deseamos pasar horas y horas en el ordenador intentando aportar algo de interés a imágenes que carecen de él, tenemos que estar bien formados.

El ritmo imperecedero de las estaciones crea múltiples posibilidades estéticas y creativas que debemos afrontar sobre una sólida base técnica. No desarrollarla puede arruinar una toma irrepetible tras otra. Necesitamos estudiar con la profundidad necesaria, hasta que resolvamos cualquier problema de forma intuitiva y podamos concentrarnos, únicamente, en el momento, en la luz y en la composición.

La fotografía de paisaje suele ser una especialidad en la que la constancia y la paciencia acaban dando sus frutos, aunque en ocasiones regresaremos a casa sin una sola imagen. Hemos de estar dispuestos a sacrificarnos en las más diversas circunstancias para obtener resultados consistentes. A veces llueve, otras veces hace frío, demasiado calor o amanece antes de que nos hayamos ido a dormir. Un frente que llega demasiado pronto o la niebla que asciende en la noche, pueden echar a perder una cuidadosa planificación. Por eso es vital que disfrutemos en el regazo de la Naturaleza y que estar en ella, en las condiciones que nos ofrezca, sea nuestra principal recompensa. Si nos hacemos uno con el entorno nos recompensará, de forma caprichosa, con sus mejores galas.
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La niebla consigue que el espacio mute de forma cada pocos minutos y convierte a la luz en la verdadera protagonista.

35 mm a f/11 durante 1/250 s con ISO 100.



Conceptos de fotografía

Antes de adentrarnos en la especialidad de paisaje, es necesario que empecemos hablando de conceptos generales de fotografía. En este capítulo profundizaremos en conocimientos básicos de manejo del equipo como son: nitidez, tiempo de exposición, sensibilidad, distancia focal, ruido… También aprenderemos a exponer correctamente

y a elegir el equipo más adecuado para cubrir nuestras necesidades. Aunque ya conozcas estos temas te recomiendo que empieces por aquí; creo que siempre se puede aprender algo nuevo, o al menos recuperar recuerdos de nuestra memoria un poco desvaídos.
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La fotografía de paisaje exige adquirir unos mínimos conocimientos para obtener la máxima calidad técnica y estética en cada situación, por compleja que sea.

26 mm a f/8 durante 1/5 s con ISO 200.




La cámara

El mundo de la electrónica ha desplazado casi por completo a la película y prácticamente todos los fotógrafos utilizamos cámaras con sensor digital. Suponen un enorme ahorro económico a la hora de disparar; podemos confirmar si la toma está bien expuesta, valorar la composición y calidad de su enfoque, no nos rayan las diapositivas en el laboratorio, podemos realizar una excelente gestión de color en todo nuestro trabajo, subir nuestras tomas a la red y compartirlas de forma casi inmediata sin utilizar un escáner… Sin duda son muchas ventajas, pero, a cambio, el aspecto de la imagen y la forma de trabajar con película implican al fotógrafo de un modo diferente. Con cualquiera de estas tecnologías puedes conseguir resultados de calidad, sobre todo si revelas y procesas por ti mismo tus diapositivas y negativos. Sin embargo, considero que se aprende más rápido y de manera más eficaz gracias a la valoración instantánea de una cámara digital. Si algo está mal en la toma podemos corregirlo, o al menos intentarlo, y aprender en el proceso. Esperar días o semanas para poder valorar los resultados es un proceso mucho más lento.


Si nunca has disparado con película

Son muchos los fotógrafos que nunca han tenido una cámara de carrete. Si es tu caso te recomendaría adquirir alguna en el mercado de segunda mano, cargar un rollo de 36 tomas y disfrutar de un buen paseo. Es tiempo para pensar con cuidado antes de realizar cada disparo, de analizar todo con esmero, sin apresurarse.

Marcas como Nikon, Olympus, Canon, Minolta o Pentax fabricaron equipos que pueden seguir cumpliendo otros tantos años su trabajo sin problemas. Quizá algún familiar o amigo pueda prestarte una para que compruebes si el ritmo que impone es para ti.

Esta capacidad de esperar por los resultados, que considero que incrementa nuestra implicación con el proceso fotográfico, la podemos desarrollar con nuestro móvil empleando programas como Dispo. Las fotos que realicemos con la aplicación no se pueden ver ni compartir hasta el día siguiente a las 9 de la mañana. Es un buen comienzo si deseamos conocer alguna de las sensaciones que aporta la fotografía química.



Las cámaras más sencillas son las compactas, pequeño tamaño y óptica fija. Suelen ser las que compramos en un primer momento, pero sus limitaciones en cuanto a luminosidad de sus objetivos suelen limitarnos y acabamos adquiriendo otro tipo de cámaras.

Las réflex son las cámaras más utilizadas. Su gran ventaja es la de poder intercambiar los objetivos e ir adaptando el equipo a nuestras necesidades reales en cada momento y para cada trabajo que realicemos. En ellas, la luz que atraviesa la lente se refleja en un espejo, atraviesa un pentaprisma y forma la imagen sobre un visor óptico. Su evolución ha llevado a las EVIL o cámaras sin espejo, en las que la imagen se visualiza sobre una pantalla electrónica.
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Poder girar la pantalla trasera de la cámara facilita mucho el trabajo a ras de suelo.



Las bridge, o puente, son un escalón intermedio entre las compactas y las réflex. Cuentan con una buena calidad de imagen y en ocasiones con objetivos con un gran zum.

Lo más importante de una cámara es su sensor, el alma de la toma. Las cámaras compactas suelen tener sensores mucho más pequeños que las réflex. La mayoría de los fotógrafos opta por cámaras con un sensor de alguno de estos tamaños:

• Full frame: 24 x 36 mm (tamaño idéntico a las diapositivas y negativos habituales).

• APS-C: Con varias especificaciones según fabricantes y modelos. Suelen rondar los 23,6 x 15,8 mm o 22,3 x 14,9 mm. Podemos redondearlos a 18 x 24 mm, una superficie que es la mitad que la de full frame.

• Micro Cuatro Tercios: 18 x 13,5 mm (abanderado por Olympus y Panasonic). El sensor full frame tiene una superficie 3,5 veces mayor.

Cuanto mayor sea el tamaño del sensor tendremos imágenes con menos ruido, lo que supone también mayor sensación de nitidez, aunque también tendremos que portear equipos más pesados y voluminosos. A medida que la tecnología avanza la calidad de equipos con sensores más pequeños, y por tanto ligeros, puede satisfacer las exigencias de más clientes. También tenemos equipos como los de Hasselblad cuyo sensor alcanza los 53,7 x 40,2 mm, 2,5 veces mayor que el de una full frame. Para que nos hagamos una idea relativa, nuestros teléfonos móviles suelen incorporar sensores de unos 7,6 x 5,7 mm e incluso más pequeños.


¿Qué hace el sensor?

El sensor de una cámara está formado por una rejilla de fotocaptores cuya misión es convertir los fotones de luz que reciben en una señal eléctrica. Cuanta más luz reciben mayor señal generan. Para poder diferenciar los diferentes colores cada fotocaptor está cubierto por un filtro rojo, verde o azul que solo deja pasar esa componente de la luz blanca.

Esta diferencia de tensión es traducida a código binario en el conversor analógico digital de la cámara. El programa de revelado, o la propia cámara si disparamos en JPEG, añadirá las componentes de color que le faltan a cada fotocaptor y así generar los píxeles de la imagen final.



Casi todos los fabricantes están optando por incorporar a sus sistemas cámaras sin espejo, las llamadas MirrorLess o EVIL; en ellas la luz llega directamente al sensor y la señal que produce se puede ver en tiempo real en una pantalla digital que sustituye al visor óptico. El espejo supone un elemento que es necesario mover para realizar la toma y al suprimirlo podemos realizar más disparos por segundo, incorporar en el visor información útil sobreimpresa a la imagen, amplificar la señal para ver en situaciones de poca luminosidad…

Otra gran ventaja de suprimir el espejo es que los objetivos pueden estar más cerca del sensor, lo que permite que sean más compactos y rindan una mayor calidad. En definitiva, son equipos más pequeños, bastante más ligeros y mucho más discretos. Al contar con menos partes móviles su vida útil debería ser mayor. Desaparecen las vibraciones que produce el espejo al ser frenado. Podemos seguir viendo la imagen en el ocular al grabar vídeo, lo que es una gran ventaja cuando incide demasiada luz solar sobre la pantalla externa. En este sentido, Olympus, que ya solo fabrica cámaras digitales sin espejo, ofrece los equipos más fáciles de transportar, aunque su futuro como compañía es incierto.

Pero no todo son ventajas. Algunos fabricantes cuentan con más objetivos disponibles para sus series réflex que para los equipos EVIL. El sistema de enfoque por detección de fase de las réflex es algo más rápido que el de las sin espejo, aunque las distancias se acortan día a día y ya tenemos sistemas de enfoque integrado en el propio sensor que pueden superar el enfoque de una réflex. Si no tienes una mano pequeña quizá prefieras el agarre más amplio de una réflex de gama alta. Los objetivos grandes se equilibran mejor con cuerpos más pesados. Las EVIL necesitan energía para poder ver la escena, algo que no sucede con el ocular óptico, lo que conlleva que las baterías duren menos. Para algunos trabajos donde la apariencia es importante puede que una cámara más pequeña nos reste credibilidad con algunos clientes poco informados.

La rejilla de fotocaptores está dispuesta en filas y columnas. La suma de todos ellos determina sus megapíxeles. Este suele ser uno de los argumentos preferidos por los publicistas para encandilarnos con sus productos. En principio, parece que cuantos más píxeles tenga nuestra cámara, mejor resultado obtendremos. Seremos capaces de distinguir entre detalles muy finos y diferentes gracias a que se leerán en un fotocaptor diferente. Es decir, tendremos una mayor definición. Pero para un mismo tamaño de sensor, cuantos más fotocaptores pongamos, más pequeño será cada uno de ellos. Si es más pequeño podrá captar menos cantidad de luz y por tanto su capacidad de generar una señal eléctrica será menor. Esta pérdida de eficacia origina ruido, que es enemigo de la definición.

Sin duda la tecnología avanza y cada vez se obtienen mejores resultados de fotocaptores menores, pero a igualdad de tecnología cuantos más megapíxeles tenga la cámara su rendimiento será inferior en situaciones de poca luz. Esta es una de las principales ventajas de los formatos de sensor de mayor tamaño como el full frame: pueden incluir más fotocaptores y de mayor tamaño que los de una compacta o un móvil.
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Un equipo APS es más ligero y pequeño que una full frame. Además, precisa un trípode menos consistente y cabe en una mochila más liviana.



Una cámara con 24 megapíxeles será más que suficiente para cubrir las necesidades de impresión de copias de unos 80 – 90 cm con una gran calidad. Podemos comprar cámaras con muchos más megapíxeles, pero, salvo que necesitemos copias más grandes o realizar recortes muy amplios de la toma, poco partido le sacaremos. Tendremos archivos más pesados para editar, más grandes para guardarlos y más ruido en cada píxel.


Rango dinámico del sensor

El rango dinámico de un dispositivo no es algo exclusivo de la fotografía, define la cantidad de señales diferentes que es capaz de distinguir. En el caso de nuestro sensor, cuanto mayor sea su rango dinámico más información podrá capturar desde las luces a las sombras. Si tienes un sensor capaz de registrar diferencias de contraste de 12 EV y el paisaje tiene 15 EV tendrás que sacrificar las sombras o las luces, no podrás mantener toda su información.

Es algo muy importante para un fotógrafo, pero el fabricante pocas veces nos proporciona el rango dinámico del sensor. Por eso lo ideal es buscar este dato en las webs especializadas y optar por cámaras que tengan el rango dinámico más alto que nuestro presupuesto nos permita. Webs como dxomark.com realizan análisis muy profundos y ofrecen este importante dato para muchas cámaras. Por desgracia, en la fecha de la publicación de este libro, no han analizado los sensores de la gama alta de Fuji.




Entonces, ¿qué cámara me compro?

Hemos visto que los megapíxeles no son el mejor argumento para adquirir un cuerpo de cámara. Cuantos más tiene menor es su rendimiento con el ruido (a igualdad de tecnología y tamaño). Solo será interesante una cámara con 45 o 50 megapíxeles si vamos a imprimir con frecuencia copias de gran tamaño. Si nos limitaremos a copias de 45 o 60 cm y a compartirlas en las redes sociales a 2000 píxeles no los aprovecharemos y sufriremos sus efectos colaterales. Para decidirnos tendremos que poner en la ecuación otras características que pueden ser importantes para nuestro trabajo como cuál es su sensibilidad (ISO) máxima utilizable, su rango dinámico, la precisión y velocidad del sistema de autofocus, la cantidad de fotos que realiza en un segundo, el tamaño de los vídeos que genera y su número máximo de fotogramas por segundo, el tipo de tarjetas que usa… Si para nosotros es fundamental que la cámara se conecte a nuestro móvil para compartir las fotos en red, el equipo que elijamos debería incluir también esa funcionalidad.

No podemos olvidar que los precios de mercado pueden superar nuestro presupuesto con creces. Para alguien que empieza cualquier cámara puede ser adecuada; dependerá de su nivel de implicación, del tiempo que dedique y de su exigencia con los resultados. Si tenemos claro que crear imágenes nos gusta, lo mínimo que ha de tener una cámara es la posibilidad de elegir manualmente el diafragma y la velocidad de forma sencilla, y la capacidad de disparar en formato raw.


Raw vs JPEG

El formato JPEG tiene como prioridad generar archivos de pequeño tamaño, para lo cual prescinde de cierto nivel de la información capturada por la cámara. Sin embargo, el formato raw, o crudo, mantiene escrupulosamente cada bit de información que ha podido captar el sensor.

JPEG es capaz de generar píxeles con 256 valores tonales de rojo, verde y azul, mientras que raw puede superar los 4096. Como vemos, es mucha diferencia.

Los valores que hayamos elegido en nuestro menú de contraste, nitidez, saturación… serán los que se aplican al archivo JPEG que se guarda en la tarjeta. Sin embargo, en un raw podemos modificarlos posteriormente en un programa de edición viendo exactamente cómo queda el resultado. A un raw solo le afectarán los parámetros de diafragma, tiempo de exposición e ISO.



Si estás pensando en comprar tu primera cámara réflex valora si vas a ir al parque de atracciones con tu mochila, dos o tres objetivos y un flash. Quizá prefieras algo más ligero y fácil de transportar. Si te gusta la fotografía rápida de calle será ideal algo pequeño y poco llamativo. No todo tiene que ser una réflex; las compactas avanzadas ofrecen ajustes manuales y formato raw en precios más comedidos y a una fracción de su peso.

No te dejes impresionar por los últimos productos llegados a la estantería ni por los maravillosos comentarios que leas en Internet. No te obsesiones con el equipo, las buenas fotos las hace el fotógrafo. La cámara probablemente logre un mejor detalle en las sombras o menos ruido, pero el alma de una imagen es mucho más que eso. Tal vez sea mejor optar por una cámara de nivel medio, ver si esto es lo que te gusta, darte cuenta de tus carencias, de qué disciplinas te atraen más, aprender, entender hacia dónde vas... En este proceso habrán pasado varios años y aquella cara y flamante cámara que pensabas comprar ya habrá cedido su espacio en los anaqueles de la tienda. Entenderás mucho más de tus necesidades y comprarás con el único argumento adecuado: tu experiencia y conocimiento profundo.

Los visores de las cámaras réflex suelen tener una cobertura del 100 % de la superficie de la imagen, mientras que las de escalones más bajos suelen rondar el 95 % y puede colarse algún elemento indeseado en ese 5 %. La pantalla posterior tiene una cobertura del 100 % en todos los casos.

El número de puntos de enfoque y su eficacia en el seguimiento de sujetos en movimiento suele crecer con el precio. Es algo para tener en cuenta en fotografía de deportes, pero en fotografía de paisaje no solemos tener problema de enfoque y es posible incluso tener tiempo suficiente para enfocar de forma manual si las condiciones son complicadas como en los días de niebla.
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Los objetivos antiguos y de otras marcas pueden tener una segunda oportunidad con los adaptadores adecuados. En este caso, un anillo de K&F Concept me permite emplear una óptica Helios 44-2 de rosca M42 en una Fuji.



Una cámara profesional puede llegar a disparar 20 fotos por segundo, algo muy interesante cuando la acción es trepidante, pero no suele ser el caso de un paisaje cuyos cambios no son tan veloces.

El segmento alto suele disponer de doble ranura para tarjetas. Contar con dos copias de nuestras fotos siempre es una ventaja. Es cuestión de tiempo que una tarjeta deje de funcionar correctamente y recuperar sus datos puede ser lento y muy caro. Es más seguro tener una copia de seguridad desde el momento del disparo. También se puede configurar una ranura para guardar los raw y la otra para guardar los JPEG o los videos, por ejemplo. Pero creo que contar con una copia de seguridad es la mejor opción.

Los cuerpos profesionales poseen botones o diales para casi todas las funciones que podamos utilizar, con posibilidad de configurarlos a nuestro gusto. Esto redunda en un uso más rápido e intuitivo que andar buscando entre decenas de menús. Un acceso cómodo para cambiar ISO, tiempo de exposición, modo de medición, diafragma… simplifica nuestro trabajo, sobre todo si está lloviendo o hace frío.

El agarre suele ser más cómodo y eficaz, pero esto depende bastante del tamaño de nuestra mano. Personalmente los cuerpos grandes no me resultan ergonómicos.

La resistencia al uso y a la climatología adversa está mejor resuelta en el segmento profesional. Un obturador puede tener una vida media del doble o el triple de disparos que en gamas más bajas. También suelen estar sellados frente al polvo y al agua lo que permite cierta tranquilidad cuando llueve o sopla el viento en una playa o desierto.

Sin duda contamos con algunas ventajas importantes, otras no tanto y como contrapunto su mayor volumen y peso y un incremento sustancial del precio.
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Una cámara sellada nos permite cierto maltrato en condiciones climatológicas complicadas sin que el equipo se resienta, aunque lo ideal es protegerla bajo una bolsa o un paraguas.




Dedica un tiempo a la decisión

Párate a pensar, de forma razonada, durante el tiempo que necesites, cuál es la mejor opción del mercado para tus necesidades reales. Haz una lista de pros y contras. Invertir en una marca supone pensar en el futuro también, ¿tiene todo lo que voy a necesitar? Prueba siempre que puedas la cámara que te interese, navega por sus menús, verifica que es intuitiva para ti, que la manejas con soltura, que llegas a todos los diales de forma cómoda. Si acabas con varios modelos empatados seguramente cualquiera de ellos te vaya bien y disfrutes muchos años en su compañía.



No hay una cámara perfecta porque cada fotógrafo tiene sus necesidades. Afortunadamente, para hacer fotografía de paisaje no tenemos grandes exigencias. Nos basta, en general, con unos pocos fotogramas por segundo, un buen rango dinámico, bajo nivel de ruido a ISO en el rengo de 6 400 a 24 800 y poder transportar todo sin lastimarnos el cuerpo. Nuestra cámara ha de adaptarse tanto a las necesidades como al presupuesto. No escatimes en algo importante para ti por no poder comprarla ahora. Es mejor recurrir al mercado de segunda mano o ahorrar una temporada y no convivir con un equipo que no nos satisface, que acabaremos cambiando y gastando todavía más dinero. Si hace tiempo que te apasiona la fotografía, si quieres llegar a tus límites, si la cámara va más lenta que tú, sin duda necesitarás una réflex o una EVIL de gama alta.

En paisaje, donde la prisa no suele ser habitual, no es importante el número de fotogramas por segundo, pero si vamos a hacer fotografía nocturna, sí lo es el ISO. Quizá también te guste el retrato y busques un buen sistema inalámbrico de flases. Tal vez tengas un problema de movilidad y el peso sea crucial. Si tienes amigos que ya tienen accesorios para una marca concreta puede que sea una excelente alternativa para compartirlos. Analizar todos los factores que influirán en tu forma de fotografiar, pensar con calma y sin dejarse llevar por impulsos antes de sacar la cartera, es un buen consejo para no gastar varias veces. Si tu estilo de vida y pretensiones te llevan a una compacta, a una sin espejo o a una réflex, ¡disfrútala!


Los objetivos

El objetivo de una cámara contiene el conjunto de lentes, convergentes y divergentes, que permitirán dirigir el haz de luz que se refleja en nuestro modelo hacia el sensor o película de nuestra cámara. Normalmente también incorpora un sistema de enfoque para elegir qué zona del encuadre saldrá más nítida y un ajuste de la cantidad de luz que deja pasar, el diafragma.

Las principales características que debemos valorar en un objetivo son su luminosidad, su distancia focal y su calidad.

La luminosidad de un objetivo viene determinada por las lentes que lo componen (cantidad, composición, tipo de recubrimiento de sus caras) y por su diámetro. Podemos reducir la luminosidad máxima mediante el diafragma, un anillo que se sitúa en el centro y que puede abrirse o cerrarse.

La distancia focal determina el ángulo que podemos captar. Cuanto menor sea su valor más ángulo captará. Su valor se indica en milímetros, que vienen determinados por la distancia desde el centro óptico del objetivo (donde se cruzan los rayos) al plano focal (sobre el que se ubica el sensor).

Para poder comparar los objetivos entre sí contamos con el número f. Su valor es el resultado (explicado de una forma simplificada) del cociente entre la apertura máxima del objetivo y su distancia focal. Cuanto menor sea el número f más luz dejará entrar el objetivo y podremos obtener fotografías con menores tiempos de exposición o sin necesidad de subir el ISO a valores que generen ruido.


[image: Illustration]

Un gran angular nos permite captar una gran superficie. Aunque lo asociamos con la fotografía de paisaje nada nos impide emplear focales más largas en nuestras fotos.

19 mm a f/13 durante 1/10 s con ISO 200. Filtro degradado de dos pasos Lucroit.




Los números f

El valor f es muy importante en fotografía, nos servirá para controlar la exposición y la zona nítida de una toma. Los valores f más bajos de un objetivo (los más luminosos) están ligeramente por debajo del valor 1. Esta sería una secuencia de valores f para equipos APS y full frame, aunque lo normal es que comience en el entorno de 2,8 o 4:

1 – 1,4 – 2 – 2,8 – 4 – 5,6 – 8 – 11 – 16 – 22 – 32

La cantidad de luz que deja pasar el diafragma del objetivo está relacionada con su superficie. Como es un círculo, para que pase el doble de luz tendremos que multiplicar su valor por la raíz cuadrada de 2, aproximadamente 1,4. Por tanto, f se dobla cada dos valores permitiendo entrar 4 veces más luz.



Para conseguir valores f más pequeños hemos de recurrir a lentes más grandes, lo que supone un mayor peso y tamaño a la vez que un incremento de precio. Es más complicado pulir los bordes de las lentes más grandes, por lo que suelen tener más aberraciones cromáticas cuando las usamos a plena apertura.

La focal y el número f son datos muy importantes y suele estar grabados en el objetivo, normalmente en este formato: 50 mm 1:2.8, siendo 50 mm la distancia focal y 1:2.8 el diafragma máximo disponible. Valores de 1:2.8 o 1:4 suelen ser adecuados para fotografía de paisaje, porque normalmente recurrimos a cerrar el diafragma a valores más altos (dejan pasar menos luz) como f/8 o f/11. Pero si nos interesa la fotografía nocturna o con poca luz puede ser interesante contar con objetivos más luminosos como 1:1,4 o incluso 1:0,95.

Podemos adquirir un objetivo con una sola focal, una óptica fija, o con focal variable, un objetivo zum. La calidad de la imagen normalmente es mejor en las ópticas fijas y también su luminosidad máxima, pero un buen zum, bien construido, puede acercarse tanto a sus hermanos fijos que apenas diferenciemos los resultados en unas cuantas ocasiones muy extremas. Por desgracia en los objetivos de gama baja la calidad está más comprometida y tenemos que procurar reservar una parte importante del presupuesto para contar con objetivos de gama alta o al menos media o por muy bueno que sea el cuerpo no conseguiremos una calidad final acorde a lo que esperamos. En muchas ocasiones, los kit de venta de muchos fabricantes incluyen un objetivo bastante mejorable.

En los objetivos zum encontraremos los valores extremos de las focales que abarca, por ejemplo 16-35 mm o 70-200 mm. Al variar la focal muchos objetivos reducen su luminosidad máxima por lo que, si encontramos dos valores f, escrito así 1:2,8-4, el mayor corresponde a la focal más larga.
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Con un objetivo luminoso entra llega más luz al sensor en el mismo tiempo, lo que puede ser una gran ventaja en tomas nocturnas.

14 mm a f/2,8 durante 30 s con ISO 1600. Iluminado con linternas Led Lenser con filtros de colores.




Zum y vídeo

En el mercado fotográfico tenemos dos tipos de zum, los parfocales y los varifocales.

Los parfocales están destinados al cine y al vídeo; su plano de enfoque no varía al cambiar la focal, de esta forma al abrir o cerrar el plano se mantiene el sujeto nítido.

En los varifocales no parfocales podemos cambiar la focal de forma progresiva, pero perdiendo el plano de enfoque. No tiene mayor importancia al hacer una foto, pero puede obligarnos a volver a enfocar si hemos variado bastante la distancia focal. Gracias a los avances en el autofoco son muchos los objetivos de este tipo que se usan también para imagen en movimiento sin problemas. La inmensa mayoría de los objetivos son de este tipo, así que si cambias mucho de focal en tu zum asume que tendrás que volver a enfocar al menos en situaciones críticas.



Algunos objetivos incluyen un estabilizador de imagen. Es un motor que acciona una lente flotante que palía los movimientos del fotógrafo para evitar la trepidación de la imagen cuando dispara con poca luz. Puede ser una opción llevar trípode en ciertas situaciones donde todavía contamos con luz suficiente para que el estabilizador logre fotos nítidas. Cada fabricante ha adoptado un acrónimo para sus objetivos estabilizadores que detallamos a continuación por si preferimos adquirir un objetivo con esta tecnología.




	
Fabricante


	
Acrónimo





	
Canon


	
IS (Image Stabilizer)





	
Nikon


	
VR (Vibration Reduction)





	
Sony


	
OSS (Optical Steady Shot)





	
Fuji


	
OIS (Optical Image Stabilizer)





	
Tamron


	
VC (Vibration Compensation)





	
Tokina


	
VCM-S (Vibration Correction Module)





	
Sigma


	
OS (Optical Stabilizer)







También podemos encontrar tecnología de estabilización en los propios sensores, denominada IBIS (In Body Image Stabilization), que serían los que se moverían para compensar el movimiento. Tiene la ventaja de que no importa que objetivo estemos utilizando, funcionando con cualquiera, aunque los mejores resultados se obtienen combinando ambas tecnologías.

Los estabilizadores digitales, muy utilizados en video, no son una buena opción para fotografía; se limitan a recortar parte de la imagen o a variar la sensibilidad para poder realizar el disparo con un tiempo de exposición más breve.

No todo son ventajas en los estabilizadores ópticos. Su inclusión incrementa el peso y el tamaño del objetivo. Necesitan energía para funcionar, que reduce la batería. La versión sin estabilizador de un modelo normalmente ofrece una mayor nitidez, un mejor aspecto de las zonas desenfocadas y es significativamente más económica.

Si adquieres uno de estos modelos es importante que leas el manual que lo acompaña para familiarizarte con los modos de compensación que incorpora. Tendrás distintas opciones para compensar movimientos aleatorios, para los que siguen un patrón horizontal, como un coche, o para realizar un seguimiento de un sujeto que se desplaza.

Un objetivo ha de cubrir la superficie del sensor para el que ha sido diseñado. Si el sensor es más pequeño el objetivo también lo será, una ventaja para los equipos de sensores APS y Micro Cuatro Tercios. Si usamos, por ejemplo, un objetivo full frame en una cámara APS solo se aprovechará la parte central del círculo que proyecta. Es lo que se denomina factor de recorte. Esto se traduce en que la focal se comporta como una más larga en la misma proporción del cambio de tamaño de los sensores. El sensor full frame es 1,5 veces más grande que el APS y 2 más que el Micro Cuatro Tercios. Si utilizo un objetivo de 100 mm 1;2.8 en una cámara APS reproducirá una imagen que equivale a un 150 mm a efectos de ángulo de cobertura. Sobre la Micro Cuatro Tercios equivaldría a un 200 mm. Por tanto, el ángulo de visión, lo que realmente captamos, depende tanto de la distancia focal del objetivo como del tamaño del sensor. La luminosidad no varía, es decir que se mantiene en 1:2.8 en las tres cámaras. Por el contrario, un objetivo utilizado sobre un sensor más grande producirá viñeteado, los bordes de la imagen saldrán oscuros.
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Con objetivos estabilizados es más factible obtener tomas nítidas en situaciones en que no es posible utilizar el trípode (por estar prohibido su uso, no poder asumir su traslado, no dar tiempo a montarlo...) También es una buena alternativa al uso de sensibilidades más altas, que conllevan ruido.

150 mm a f/5,6 durante 1/15 s con ISO 200.




Aberraciones

Llamamos aberraciones a las imperfecciones que tiene nuestra imagen respecto a la realidad.

La distorsión de la lente provoca que las líneas rectas del sujeto se reproduzcan como curvas. Si se curvan desde el centro se llama aberración de cojín y es la habitual en angulares. Con los teleobjetivos nos encontramos con la aberración de barrilete, en la que las curvas disminuyen desde el centro.

La aberración de coma ocasiona que los puntos de luz alejados del centro de la toma se muestren como desenfocados con aspecto de cometa. Es un problema que puede echar a perder tomas con estrellas o farolas. Es mejor evitar objetivos que lo padezcan porque es muy difícil de corregir en la edición.

El viñeteado crea un oscurecimiento en la periferia de la toma. Se puede corregir total o parcialmente en el revelado digital.

Las aberraciones cromáticas se producen por la dispersión de la luz y se aprecian como una línea de color, en los detalles finos de la imagen situados cerca de los bordes, es mucho más evidente si están a contraluz. Es un problema más habitual en objetivos zum y angulares, pero también es corregible en el revelado digital.



Podemos dividir los objetivos en función de su distancia focal, y por tanto del ángulo que cubren.

El ojo de pez puede abarcar más de 180° de cobertura, van de los 8 a los 12 mm en formato full frame. En algunos casos pueden curvar todas las líneas que contiene la imagen, excepto las que atraviesan el centro. Los más extremos crean una imagen redonda menor que el sensor y por tanto sus bordes son negros.

Los objetivos súper gran angular abarcan de los 12 a los 28 mm en formato full frame.

El gran angular cubre de los 28 a 40 los milímetros de distancia focal en formato full frame.


[image: Illustration]

Un ojo de pez abarca una enorme porción de la escena, pero suele curvar las líneas que no pasan por el centro.

12 mm a f/4 durante 1/125 con ISO 200.




[image: Illustration]

Una focal larga es idónea en escenas alejadas, aportando la sensación de que el primer plano y el fondo están más cercanos de lo que están en la realidad.

400 mm a f/8 durante 1/640 s con ISO 200.




El aspecto de la imagen según el objetivo

El uso de teleobjetivos comprime la escena, es decir, transmite la sensación de que el primer plano y el fondo están mucho más cercanos que en la realidad. Lo contrario sucede con los angulares, hacen destacar el primer plano y alejan el fondo.

Realmente este fenómeno no tiene que ver con la focal, sino con dónde nos situamos, es decir el punto de vista. Con un angular nos ubicamos más cerca del sujeto que de esta forma está, proporcionalmente, mucho más lejos del fondo. Con un teleobjetivo solemos colocarnos mucho más lejos, con lo que la relación de distancia entre sujeto y fondo disminuye.

Sé que es algo chocante, pero te invito a que pongas tu trípode, hagas una foto con angular y teleobjetivo y compares los resultados. Evidentemente con el angular abarcarás mucho más ángulo de visión, pero ambas fotos serán iguales en cuanto a perspectiva y compresión del fondo.



Llamamos objetivo normal al que cubre una diagonal igual a la del sensor. Para full frame sería de 43,27 mm, pero se ha redondeado tradicionalmente por la industria a 50 mm. Es una óptica fácil de construir porque los rayos no necesitan curvarse excesivamente y su calidad suele ser muy buena con precios contenidos. Los teleobjetivos poseen longitudes focales que van de los 70 a los 300 mm, mientras que los superteleobjetivos se reservan las focales superiores a 300 mm. Nuestros objetivos están sometidos a una vida dura. No es raro que golpeen en alguna piedra o se rocen con el equipo. Cuentan con una capa externa de gran resistencia, pero si va a tener un día duro puede ser una buena opción protegerlo con un filtro ultravioleta de buena calidad.

El parasol también lo protegerá de algunos golpes al tiempo que evita que la fuente de luz se cuele entre las lentes y produzca efectos indeseables. Mantener limpios los cristales frontales y traseros es fundamental para que la nitidez no se resienta. Una bayeta de microfibra será de gran ayuda, pero si hay polvo adherido habrá que eliminarlo con una perilla de aire antes de frotar. El vaho y algunos alcoholes pueden degradar los recubrimientos anti reflejos; mejor adquirir algún kit de limpieza específico y de calidad como el de TICKA que nos permite limpiar las lentes y el sensor.


[image: Illustration]

La distancia a la que realizamos la foto modifica sustancialmente la separación relativa entre los elementos. Por ese motivo con el angular (25 mm) el espacio entre las tumbas se expande, mientras que con el tele (300 mm) parecen estar mucho más próximas entre sí.




¿Qué necesito?

La fotografía de paisaje está muy relacionada con el uso de objetivos angulares. En algunas escenas parece que nunca es suficiente, siempre quedan cosas fuera del encuadre. Pero no solo utilizamos angulares, los teleobjetivos también son muy útiles para captar localizaciones alejadas. La focal y nuestro punto de vista nos permiten comprimir o descomprimir la escena para enfatizar unos elementos u otros.

Cada fotógrafo tiene sus gustos y preferencias; sin embargo, creo que abarcar con dos objetivos las focales en full frame de 14-18 mm hasta los 200 mm cubrirá las necesidades del 95 % de nuestras tomas de paisaje.

Los ojos de pez son muy espectaculares, aunque su novedad se pierde pronto y en general acaban en casa. Lo mismo sucede con los teleobjetivos más largos, pesan demasiado para acompañarnos a todas partes. Quizá un teleconvertidor, con un factor de ampliación de 1,4 o 1,7, sea más versátil para paisaje.

La distancia mínima de enfoque es algo a lo que no solemos prestar atención, recuerda que puede ser muy útil para fotografiar pequeños elementos en primer plano.



Existen algunos objetivos más específicos como los macros, diseñados para alcanzar su máxima calidad a distancias de enfoque muy cortas y lograr que el sujeto quede reproducido sobre el sensor a su tamaño real. Su uso en paisaje no es muy frecuente. Para paisaje, sobre todo de arquitectura, contamos con objetivos Tilt & Shift. Los objetivos descentrables (shift en inglés), permiten desplazar el eje óptico y por tanto controlar la perspectiva de la cámara y corregir (o crear) las líneas de fuga que aparecen al disparar hacia arriba o abajo. Es algo que se puede emular en procesado, pero hasta cierto límite y desechando parte de la escena original.

Los objetivos también tienen un anillo giratorio que permite elegir la distancia a la que enfocamos. La tendencia actual es la de eliminar la serigrafía que nos indica lo lejos que tenemos el plano sobre el que estamos enfocando, en función de la posición del barrilete de enfoque. Puede ser una pequeña limitación a la hora de trabajar y recomiendo adquirir ópticas con la escala de distancias en metros bien visible.


Comparar objetivos

Para elegir nuestros objetivos podemos recurrir a webs especializadas. Mis preferidas son: imaging-resource.com y opticallimits.com. Si además buscas ayuda sobre cámaras es posible que la hayan probado en dxomark.com.





FOTOS PASO A PASO


[image: Illustration]

Siempre decimos que una focal larga, como en este caso un 200 mm, comprime la distancia y hace que los elementos del primer plano parezcan estar más cerca entre sí y del fondo. Es necesario matizar esta afirmación tan generalizada.
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En realidad, lo que comprime la escena es la distancia relativa entre los distintos planos respecto a la cámara. En esta otra toma, con un 35 mm, es posible observar cómo en el tercio inferior las flores parecen estar mucho más separadas entre sí que en lo alto de la colina. Lo que sucede es que con el teleobjetivo casi siempre fotografiamos justamente esa porción más alejada.
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Si empleo una focal de 200 mm y fotografío a un metro de distancia, no percibiremos compresión del espacio, porque lo que produce esa sensación es la distancia, no la focal.




[image: Illustration]

Simplemente con levantar la cámara y fotografiar a una distancia mucho mayor, apreciamos cómo las plantas parecen juntarse. Es un efecto óptico producido por su distancia relativa a la cámara, no lo introduce la óptica utilizada. Este es un concepto muy importante a la hora de elegir cuál es la óptica más adecuada para la sensación que pretendemos transmitir. Una vez que decidamos nuestro punto de vista elegiremos la distancia focal en función de lo que nos interese mostrar.






La profundidad de campo

Al mover el barrilete del enfoque conseguimos que los puntos que conforman el plano sobre el que estamos enfocando se representen como puntos sobre el sensor. A medida que nos alejamos de ese plano de enfoque los puntos van haciéndose más grandes, mezclándose con los adyacentes y perdiéndose el contorno de los elementos de nuestra imagen. Observamos esa pérdida de nitidez de forma gradual; no es algo repentino y en muchas ocasiones nos puede costar decidir dónde acaba la zona totalmente nítida.

Nuestra visión no es perfecta y solo nos permite distinguir como puntos aislados aquellos que tengan un tamaño inferior a 0,25 mm (aunque algunos estudios sugieren que en condiciones idóneas puede llegar a 0,1 mm). Por tanto, si el tamaño de los puntos desenfocados no excede nuestro límite visual seguiremos percibiendo como nítida una zona de la imagen que, siendo estrictos, no lo está. Esta zona en la que tenemos la sensación de que los sujetos presentan contornos aceptablemente definidos se llama profundidad de campo (PC) y se proyecta desde el plano de enfoque hacia la cámara y desde el plano de enfoque hacia el fondo. Por tanto, llamamos profundidad de campo a la distancia que tenemos entre los puntos más cercano y más alejado entre los que percibimos una sensación de nitidez que consideramos aceptable.

Preparar la toma para tener más o menos profundidad de campo es un valioso recurso en fotografía. Con su control podemos conseguir que una rama destaque claramente de un fondo borroso o que se integre con el lejano bosque. No se trata de conseguir que todo esté nítido o que no lo esté casi nada, se trata de adaptarnos con conocimiento a cada situación concreta y aprovecharla al máximo en función de nuestras necesidades creativas y de los recursos disponibles. En fotografía hablamos mucho de enfoque selectivo, que consiste en aportar nitidez solo a aquellos elementos que nos interesa destacar. Nuestro cerebro no busca información en las zonas borrosas. Por eso el desenfoque selectivo es tan valioso para centrar la atención sobre los elementos que captamos con nitidez.

La cantidad de profundidad de campo depende de varios factores. Vamos a enumerarlos de forma individual considerando que el resto de los elementos no varía, pero es la suma de todos ellos la que determinará el valor final.

Al cerrar el diafragma conseguimos más profundidad de campo. Es decir que números f mayores, proporcionan más nitidez.




	
Diafragma


	
PC





	
f/2,8


	
0,29 m





	
f/4


	
0,42 m





	
f/5,6


	
0,63 m





	
f/8


	
0,97 m





	
f/11


	
1,72 m





	
f/16


	
4,81 m







Datos obtenidos para un sensor de 24 x 36 mm enfocando a 2 m, con una distancia focal de 24 mm y con un círculo de confusión de 0,03 para una distancia de visualización de 0,25 m. El concepto de círculo de confusión lo estudiaremos en detalle más adelante.


[image: Illustration]

Un diafragma abierto reduce la profundidad de campo disponible, sobre todo con objetivos de mayor focal. Solo tenemos nítidas algunas de las hojas del suelo, mientras el fondo se representa borroso.

150 mm a f/2,8 durante 1/15 s con ISO 200.



Disfrutaremos de menos profundidad de campo al enfocar más cerca del sujeto.




	
Distancia de enfoque


	
PC





	
1 m


	
0,29 m





	
1,5


	
0,68 m





	
2 m


	
1,27 m





	
3 m


	
3,26 m





	
4 m


	
7,13 m





	
6 m


	
47 m







Datos obtenidos para un sensor de 24 x 36 mm a f/2,8, con una distancia focal de 24 mm y con un círculo de confusión de 0,03 para una distancia de visualización de 0,25 m.

Las focales más largas reducen la profundidad de campo.




	
Focal


	
PC





	
14 mm


	
1,04 m





	
18 mm


	
0,55 m





	
24 mm


	
0,29 m





	
35 mm


	
0,13 m





	
50 mm


	
0,06 m





	
85 mm


	
0,02 m





	
135 mm


	
0,01 m







Datos obtenidos para un sensor de 24 x 36 mm a f/2,8, a una distancia de enfoque de 1 m, focal de 24 mm y con un círculo de confusión de 0,03 para una distancia de visualización de 0,25 m.

En la práctica, los sensores pequeños proporcionan mayor profundidad de campo. Si registramos la misma escena con un sensor más grande, los detalles más finos ocuparán mayor superficie, se ampliarán menos y será más fácil detectar que los puntos desenfocados tienen un tamaño superior a 0,25 mm.




	
Tamaño


	
Focal


	
PC





	
Full frame


	
50


	
0,27 m





	
APS


	
25


	
0,74 m





	
Micro 4/3


	
12


	
3,57 m







Datos obtenidos enfocando a 2 m, para una distancia de visualización de 0,25 m. Se usa la focal adecuada en cada caso para mantener el campo de visión, en caso contrario, la profundidad de campo sería proporcional al tamaño del sensor.

Para conseguir la misma profundidad de campo en full frame que en APS es necesario cerrar más el diafragma, lo que supone más tiempo de exposición o subir el ISO, lo que puede reducir la sensación de nitidez a su vez.
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Un diafragma cerrado incrementa la profundidad de campo disponible. Tenemos nitidez desde los musgos del primer plano hasta el agua del río.

23 mm a f/11 durante 3 s con ISO 100. Filtro polarizador Lucroit.



En la práctica, para un mismo tamaño de sensor, podremos aumentar la PC cerrando el diafragma (número f mayor), alejándonos del sujeto y reduciendo la distancia focal del objetivo.

La profundidad de campo se distribuye de diferente forma por delante y por detrás del plano de enfoque. Cuanto menor sea la focal más profundidad de campo se repartirá hacia el fondo en detrimento de la que le corresponde hacia la cámara. A medida que nos acercamos a la óptica normal para el tamaño del sensor, el reparto tiende a ser igual por delante y detrás del plano de enfoque. Por tanto, solamente en algunos casos concretos, cercanos a los 24 mm, se corresponderá a la razón de dos tercios hacia el fondo y un tercio hacia la cámara que tanto se ha difundido como norma general. En los angulares extremos la proporción es mucho más acusada y por encima de 50 mm se igualan.




	
Focal


	
PC


	
PC hacia el fondo


	
PC hacia la cámara





	
14 mm


	
6,3 m


	
5,84 m


	
0,46 m





	
18 mm


	
1,4 m


	
1,06 m


	
0,34 m





	
24 mm


	
0,62 m


	
0,4 m


	
0,22 m





	
35 mm


	
0,27 m


	
0,15 m


	
0,12 m





	
50 mm


	
0,13 m


	
0,06 m


	
0,07 m





	
85 mm


	
0,04 m


	
0,02 m


	
0,02 m







Datos obtenidos para un sensor de 24 x 36 mm enfocando a 1 m, a f/5,6, y con un círculo de confusión de 0,03 para una distancia de visualización de 0,25 m.

Hemos insistido mucho en la idea de que la profundidad de campo es una sensación, no es una cuestión matemática sin más. Cuanto más lejos veamos la copia impresa menos agudeza visual tendremos para apreciar si un punto está nítido o desenfocado. Si la luz es pobre será difícil ver si algo está enfocado o no. Una copia pequeña se verá mucho mejor que una gran ampliación, es lo que nos pasa al ver las tomas en la cámara y en el ordenador. Si la copia es de buena calidad será más fácil detectar las zonas borrosas que cuando toda la imagen carece de definición. Es un concepto incluso muy personal, pues lo que para un ojo puede parecer nítido para otro más exigente, mejor entrenado o con más células receptoras en la retina, puede que no lo esté tanto. Para intentar cuantificar estos parámetros contamos con el concepto de círculo de confusión máximo.

Si el tamaño del punto en la copia no supera un cierto tamaño no lo vemos borroso, para una agudeza visual estándar y a una distancia concreta. Hay un cierto acuerdo en determinar que un tamaño del punto de 0,25 mm, para una copia de 20 x 25 cm visto a 635 mm (25”) es el limite a partir del cual los elementos de la imagen tendrían cierta pérdida de nitidez.

Para calcular el valor del círculo de confusión máximo tenemos que dividir la agudeza visual estándar (0,25 mm) entre el factor de ampliación de la copia respecto al sensor. Si tenemos un tamaño de sensor de 24 mm para obtener una copia de 200 mm será necesario ampliar la imagen capturada 200/24 = 8,3. Solo resta ya dividir la agudeza visual entre este valor para obtener el valor del círculo de confusión para ese formato de 0,03 mm (0,25/8,3). Esto explica la influencia del tamaño del sensor respecto a la profundidad de campo. Cuanto mayor sea el sensor menos tendremos que ampliarlo para llegar a la misma copia.
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La nitidez que tiene el primer plano y el fondo depende de la ampliación de la copia. Es posible que se vea bien al tamaño en que aparece en este libro, pero en una ampliación su aspecto variaría.

39 mm a f/8 durante 1 s con ISO 200. Filtro polarizador y degradado inverso Lucroit.












	
Formato


	
Dimensiones del sensor (mm)


	
Factor de recorte


	
Diámetro círculo de confusión máximo (mm)





	
Full frame


	
24 x 36


	
1


	
0,03





	
APS-H (Canon)


	
28,7 x 19


	
1,3


	
0,024





	
APS-C (Nikon)


	
23,6 x 15,7
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